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El retiro voluntario es una herramienta que muchos trabajadores de la DGI estaban esperando, igual que la jubilación anticipada. Muchos otros ansían que llegue cuanto antes la fecha para jubilarse.

Esta fotografía de nuestra realidad no es feliz; nos causa tristeza, porque antes, nadie quería irse de la DGI, ni siquiera cuando las jubilaciones eran dignas y alcanzaban para vivir.

Ser trabajador impositivo era un orgullo y era un buen trabajo.

Ahora, por el contrario, no poderse ir es motivo de angustia; porque nos presionan, nos hacen trabajar más de diez horas por día, ignoran nuestras propuestas de trabajo, nos maltratan, nos ponen a merced de los contribuyentes, nos abandonan a nuestra suerte cuando nos denuncian, nos inventan sumarios, nos sobrecargan de tareas, etc., etc., etc.

Se va un grupo muy importante de compañeros; se va un grupo de valiosos compañeros, cuya capacidad y trayectoria no va a ser fácil de suplantar, porque no se adquiere de un día para otro sino a través de largos años de sacrificio y esfuerzo.

Nuestra DGI va a sufrir un duro golpe y su funcionamiento se va a resentir.

Y dentro de poco tiempo vendrá otro ataque y otro achique de personal, porque nos van a decir que la DGI no funciona, que su eficacia ha decrecido.

Y cuando ya no sea operativa, cuando ya de verdad no sirva porque todos sus trabajadores capacitados estén “del otro lado”, van a descubrir que en realidad “hay que privatizarla” que es, en realidad, lo que están buscando.

La recaudación de los impuestos es el último gran negocio que queda en la Argentina y los grandes grupos de poder económico no están dispuestos a perdérselo. Y los organismos internacionales (FMI, Banco Mundial, BID, etc.), no es cierto que estén en contra de la privatización: lo único que ellos pretenden, es que la recaudación alcance para pagar la deuda externa; de tal manera, le venderán el negocio a cualquiera que les garantice este pago, sin importarles por el resto; esto es lo que pasa ahora: todas las exigencias están dirigidas al cumplimiento de los pagos externos, aún cuando se deteriore el funcionamiento de la AFIP mediante la reducción de sus trabajadores; total, para pagar la deuda siempre va a alcanzar.

Compañeros: a quienes se retiran, comprendemos su dolor por irse; sabemos que no hay indemnización que alcance para restablecer el orgullo, la dignidad y el honor; en la mayoría de los casos se van porque no aguantan más, porque avizoran que el futuro es aún peor que el presente, porque  se pone a muchos ineptos para tomar las decisiones equivocadas que luego les endilgan a todos, desconociendo la trayectoria de quienes han entregado su vida a la Repartición.

Acompáñennos en estos últimos días que compartirán nuestra lucha; los que nos quedamos queremos cambiar esta historia, aunque tengamos que pagar un costo muy elevado; a nosotros nos queda lo peor: una DGI desmantelada, con menos mano de obra calificada, la amenaza de que nos van a bajar los sueldos y de que nos van a seguir despidiendo.

Queremos dar esta batalla, esta “gran batalla” que puede ser decisiva para la subsistencia de nuestro trabajo. Queremos que compartan con nosotros esta lucha, que nos acompañen hasta el último día que trabajen en la DGI, para que cuando estén “del otro lado”, puedan decirle a nuestra sociedad que en la DGI quedan sus recuerdos de tantos años y una gran cantidad de trabajadores dispuestos a defender su dignidad.

No nos alegra su partida; nos causa un profundo dolor.

Buenos Aires, mayo 21 de 2000.
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